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DIAR?O DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DELDIA2DE NOVIEMBRE DE 1811, 

Se dib cuenta de haber nombrado el Sr. Presidente 
para la comision de Exámen del manifiesto de los indiví- 
duoe que fueron de la Junta Central al Sr. Lopez de la 
Plata en lugar del Sr. Del Monte; para la de Justicia, en 
lugar del Sr. Vazquez de Parga, al Sr. Villagomez; para 
1s de Arreglo de provincias, á los Sres, Luján, Lfsper- 
guer, Aguirre, Gordillo y Serres; para la de Comercio, 
eII lugar de los Sres. Dou y Obregon, Q los Sres. Alcocer 
9 Cerro, y para la de Exámeu de memoriales, en lugar de 
Ies Sres. Roa y Zumalacbrregui, á los Sres. Avila y Key 
Muñoz. 

Se concedió permiso al Sr. Zumalacárregui , conforme 
6 zu solicitud, para pasar al Consejo de Regencia y hacer 
las gestiones oportunas en favor de algunos’ naturales de 
su Provincia (Guipúzcoa) indivfduos de la fdbrica de ar- 
mas de esta ciudad. 

Con arreglo aI dict&men de lacomision de Poderes, se 
aprobaron los presentados por D. Antonio José Ruiz Pa- 
dre% Diputado elegido para las presentes Córtes por las 
kla de Lanzarote, Fuerteventura, Hierro y Gomera. 

Tarnbien se aprobd, conforme al dict6mer-r de la CO- 
mision de Hacienda, la planta interina del monte-pi0 
de oficinas y del Ministerio, remitida por el encargado del 
de Hacienda de Eapana en o5cio de 18 de Octubre últi- 
mo, de que se di6 cuenta en la sesion de 23 del mismo. 

se mandb pasar á la comiaion, donde se hallan los an- 
tecedentes, un o5cio del encargado del Ministerio de Gra- 
cia 9 Justicia con la reprasentacion y documentos que in- 
‘be del aguntamiento de Mérida do Yucatan, en los cua- 

les manifiesta la lealtad con que ha sabido resistir á las 
gestiones hechas por la Junta de Cartagena de Indias. 

Se ley6 el parte del teniente general D. Francisco 
Ballesteros, dirigido al jefe del estado mayor general, re- 
lativo B la retirada que los enemigos hicieron el dia 21 
de San Roque y los Barrios, y de haberlos perseguido con 
parte de su division por espacio de tres leguas, Igual- 
mente se leyó 01 parte que incluye del gobernador de la 
plaza del Castellar, D. Miguel Riquelml, sobre el bloqueo 
que sufrid por una division enemiga, que al fin tuvo que 
retirarse. 

Se procedió á discutir la proposicion del Sr. ztlarrc- 
cab, admitida en la sesion de ayer; y tomando la palabra 
su autor, dijo: 

<Señor, que V. M. habiándose dignado acordar con la 
rectitud y sabiduría que deben siempre caracterizar á un 
cuerpo deliberante y legislativo que en el Consejo de Es- 
tado decretado ya por V. M., haya cuatro eclesiásticos 
constituidos en dignidad, J entre estos dos con el alto ca- 
rácter de Obispos, se digne igualmente acordar que los 
Obispos que fueren promovidos á consejeros de Estado, y 
admitieren este honroso cargo de Ia Nacion, tengan que 
renunciar sus respectivos obispados; este, Señor, e6 el ob- 
jeto de la proposicion que empieza S discutirse, y el Bni- 
mo del que la hizo. No me movió el creer que los Obis- 
pos tengan, ni puedan tener jamis intereses contrarios 
B los del Estado (lejos de mí y lejos de V. M. semejantes 
ideas), ni el intento de que no sean nombrados para tales 
destinos: al contrario, estoy muy ciertoque tener el supre- 
mo Gobierno á su lado por consejeros suyos B Prelados de 
celo, virtud y sabiduría será siempre muy conducente y 
eficaz para el bien de la Nacion. Ni tampoco creo que las 
funciones de los consejeros de Estado sean incompatibles 
con las que deben desempeñar los Obispos, en razon de ta- 
les, eino única y precisamente por la distinta localidad; 
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porque las más veces podrb suceder que la residencia 
episcopal de sus Iglesias deba ser en lugar muy separa- 
do de donde esté el Gobierno, p 
risn sin duda faltar al dessmp& 

ot consigufdste debe- 
d! tin dd lOc3 do@ em- 

pleos; y teniendo acordado ya V. d. flue los ~onkojero~ de 
Estado deben ser perpétuos y no amovible8 ein justa cau- 
8a justibcada ante el tribunal Judiciario, tendrian los 
Obispos que estrw separados siempre de sus respectivas 
Iglesias, y estas tendrian que verse con muy graves per- 

! 

] 
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j&ios separadas de sus propios Pastores.-Y-bajo estas 
consideraciones, idudará V. M. ni un momento en acordsr 
mi proposícion por medio de un formal y expreso decre- 
to? Decreto el más razonable, el más prudente p el más 
juih: %e#r&tb el tiaS MibS& & larl a@bd&s òdbobe$ 
esp&ci&&uW á lo pll.Bvl)nidb pbf di Ehãto co&3lio dB 
Trant0 en 15 se&& fi@, &apíCulo & )boidAsciO prdPlatdWk¡ 
8t cwtt&llti , & que 88 &.~pdn@ 8sfmt iullndada z)ck dcra- 
cho divino á los Obispos la residencia personal en su8 
propias Iglesias: decreto arrelado enteramente al esplritu 
de Jesucristo, al alto fin que se propuso este Supremo le- 
gislador de la ley de gracia en el glorioso establecimiento 
de los Obispos. 

Sería, Señor, hacer un agravio á V. M., y hacerlegas- 
tar inútilmente el tiempo, si presentando á la considera- 
cion de V. M. una multitud de autoridades, sacadas del 
Nuevo Testamento, de los Concilios, así generales como 
particulares, y de los Padres de la Iglesia, quisiera yo 
ahora demoetrarle que Jesucristo no se propuso otro fln 
en estos santos establecimientos que el recto gobierno es- 
piritual de los fieles, encargados á su celo y vigilancia 
pastoral; es decir: que los Obispos cuidasen incesante- 
mente de conducir á sus diocesanos por los senderos de la 
virtud con la administracion de los Sacramentos, con re- 
partirles el pan de la santa doctrina, con el poderoso 
ejemplo de sus virtudes heróicas. Y los Obispos emplea- 
dos en el Consejo de Estado, separados de sus Iglesias, 
ipodrian desempeñar tan interesante8 funciones? iY au 
Iglesias no estarian expuestas á sentir muy notables per- 
juicios, privadas de su8 Propios Pastores? Opino, Sefior, 
que V. M., guiado mejor que yo por la razon, la equidad 
y justicia, como protector y fiel observador de la8 le- 
yes divinas y eclesiásticas, se dignará aprobar mi propo- 
sicion, proposicion que por ser tan claras la verdad y la 
justicia que en ella brillan, y por creer que no habrá Obis- 
po que viéndose nombrada consejero de Eetado, y consi- 
dere que debe admitir el empleo, no renuncie voluntaria- 
mente su obispado, puede casi conceptuarae inútil é in- 
necesaria, y como tal retirsrse. 

El Sr. CORdb5: Señor, si el Congreso, previniendo 
laa sesiones del Concilio nabional, cuya calebmcion eet8 
ya decret,ada por V. M., se ha de ocupar ahora en la dis- 
cusion y reaoluciOd de un punto que rigurosa y verdade- 
ramente es de disciplina eclesiástica, y de los mds brduoa 
y tlifíeiles, abandonando de aoasiguiente 6 suspendiendo 
la de tantos otros que son muy propios de su inspeccion, 
y mba conducentes al objeto de su inatalacion, discútase 
enhorabuena la proposicion del Sr. Llaneras; pero déeenos 
al inistno tiempo 01 espacio necesario para rectidcar y a6e- 
gurar nuestra8 opínionee en materia de tanta dificultad é 
importancia; pues yo, por lo que á mí toca, confieso fian+ 
Himente que si he LMo muuho en otro tiempo sobre el 
punto en cuestiod, deeeo y debo en el presente leer mu& 
cho mdk, Porque voy H deliberw y quiero hacerlo con to- 
da la solidez y f’undamento que esté á mi alcance, procu- 
randa libros de que uetualmente earetco, no habiendo 
tratdo de mi pafs stnu aq\r&oa que crsf más ~~~logo9 
d Iob fihes de mi comisiun. Pw mre acato, qnerria 

igualmente no perdiese V. M. de vista el vej&nen qz8 
á esta discwion darHn nuestros enemigos, ridiculizan- 
do al Congreso COLI el pretssto bastante especioso de 
que se ha cbnlerf;idb en un Cónoilio. No pretendo eea 
esto defraudar en manera alguna el mérito del autor d8 
la proposicion, cuyo celo, verdaderamente apoatólieo, 
respeto y aplaudo como es debido; mas tambien quer. 
ria se encargase de las muchas ditlcultades que deben 
préviamente discutirse, y que expondré con el órden y 
método que la ocasion me ha permitido. 

Entre otras, se me presenta luego la de si podrán d 
no renunciar los Rdos. Obispos, y declararse vacante 8u 
silla en este caso, sin precedente anuencia del Romano 
Pti\íK&e, 
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MidistAs al Co#sbjo H& bsklo. Esta difkültã r )ctpaiere 
nueva fuerza d 8sBas plL2as, como fas de Diplitldes, 8e 
decktah db la calidlld de aQu&a que Ilo deben ó ne pne- 
den rehusarse, por ser una carga; pues quizá más de una 
vez, oponiendo algun Prelado una humilde reeistencia á 
la admision del empleo de consejero, para que no.88 cree 
apto, resultará el grave inconveniente de que separado de 
su diócesi contra su voluntad, al mismo tiempo que se ve 
privada su grey lastimosamente de su Pastor celoso y 
amante de ella, y en consecuencia muy útil, la experiencia 
compruebe no lo ee para la Nacion en el ministerio á que 
se le ha destinado nuevamente. Mas dice el Sr. Llaner88 
que no es la incompatibilidad de ambos ministerio8 18 q88 
le ha movido á proponer la adícion presentada, eino 18 
residencia que inculcan los sagrados cánonas, J decl8r8 
especialmente el gravísimo decreto del Santo Conailio de 
Trento como una obligaeion que estrecha á los Obispo86 
permapecer en sus respectivas diócesis, y de que no Paa- 
de dispensárseles por ser inconcusamente de derecha di- 
vino. 

Sesor, es necesario distinguir los abuso8 reprobado8 
y escandalosos de las costumbres fundadas y de las Prde- 
ticas sanas y loables: aquellos, y no éstirs, intentaron J 
quisieron abolir y contener los sagrados cánones. As1 q88 
podré yo preguntar ahora: iy de qué residencia hablaban 
los cánones, de la material precisamente, 6 de la formell 
Porque ew otra ouestion n0 menos árdus y eeoabrosa. Sea 
snhorabuena aquella de derecho dirino, como uostieae e1 
Sr. Llaneras;’ pero yo debo contestarle, que aunqu8 an 
opinion es tambien la mia, mi juicio sobr6 su certidum’ 
bre es diverso, pues no Ia miro como una coma decidida6 
incontestable, sino muy controvertible; y de este sentir 
fué el sábio Pontífice Benedicto XIV, que si mal no me 
acuerdo, en su libro ‘7.’ de S&J& &occes, aconsejó ya en 
otra oeasion á un Prelado celoso que exhortande 4 Su8 
phrOCOk á la oontíuua residencia en su8 feligre~a~r ae 
abstuviese dé determinar eu&l era el derecho de donde 
esta oblígaciõ~ dimanaba; porque a&e (le dice) Szlã+p- 
dice lis esl, si del divino 6 del eclesiástico; pues hablen- 
dose discutido este punto no en una, sino en diver8as 
ocasiones, y muy detenidamente en el Concilio de Trento! 
uno de lo8 m&a célebres de la Iglesia de Jesucristor a”mo 
refiere el Cardenal Pallavictni en 8~ historia de, las f@” 
nes 6, 19 y 23, celebrada8 la una en tiempo de Pa’- 
10 1% Y hh Otras en el de Plo Iv, el resulttde fu6 noy 
cidirse c08a hl$una; y aun dwpues de haberse dado a la 
Prensa mucho8 y mug sibio8 opú8culos de los mismos 
Padres del Concilio, en Vena8ia el año de 1562, preP”g’ 
nando unos derivarse del derecho divino la obligacion de 
la residanaia personal de todos 108 benefIciadO que tienen 
aeja la cura de almas como ~CMI Rdes. Obispos y lo8 Phr- 
-Qa, y aoabenieado otros que solo provenia dei d8racho 
~iádao Wa ptb4 testiakrius J aflcaow razdn& hu’ 
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biercn de reducirse ti expresar la obligacion de residir sin 
coartar ni impedir la libertad de disputar su orígen. iY 
seri decoroso y regular que V. M, resuelva indirecta d 
impticitamente en una hora un punto de disciplina ecle- 
siástica tan delicado y espinoso, que despues de haberse 
examinado &tissinae, segun la expresion del Padre To- 
masini en aquel gran Concilio, quedó indeciso? Esta seria 
la consecuencia 1egítin:a y necesaria de la resignacion 6 
renuncia que se pretende hagan los Rdos. Obispos por 
~010 el hecho precisamente de ser nombrados Ministros del 
Consejo de Estado. iQué es ademãs lo que se pretende; 
que renuncien el lugar 6 la dignidad igualmente? 

Vea aquí 8. M. otro punto que exige exclusivamen- 
te su discnsion, como sabe cualquiera profesor del dere- 
cho canónico; y si á ambas cosas se les obliga, iquién no 
ve ya frustrado el importante objeto que tuvo la comi- 
sion en su proyecto, y V. M. se propuso al aprobar el ar- 
tíaulo por el cual son llamados los Rdos. Obispos al Con - 
etrjo de Estado? i’Se podrá en este caso esperar, ó no se 
deberá pqr lo menos dudar de la aquiescencia ó deferen- 
cia del Rey á unos Prelados que carecen 6 tienen muy de- 
bilitada la representacion y dignidad que ee las conci- 
liaba? 

Yo recuerdo al señor preopinante la respuesta de Cle- 
mente VIII á la reverente y enérgica exposicion del muy 
santo y docto Cardenal Belarmino con un motivo casi 
idéntico. Llamo tambien su atencion con la práctica que 
118 ha observado desde los primeros siglos de la Iglesia, 
S@OS felices en que floreció admirablemente 9 se vió en 
aa mayor vigor la discipIina eclesiástica, en los que sin 
embargo hallamos á un Osio, varon celebérrimo, no me- 
WI pua por su sabiduría por sus virtudes, al lado de 
Consfantitio el Grande, sin arredrarle su ausencia del re- 
baño que le estaba encomendado, por el mayor bien que 
entendid resultaria Li la Iglesia de su residencia cerca de 
aquel Emperador, así como han residido y residian en es- 
tos últimos tiempos los seis Obispos Cardenales en Roma, 
9 Por lo mismo fuera de sus diócesis; porque aun estan- 
do á la letra del Concilio y adhiriendo á la opinion de que 
Ia residencia material es de derecho divino, el Pontífice, 
scgan doctrina del citado Benedicto XIV, permitiéndo- 
lo, concede una tácita dispensa de ella 6 declara inter- 
pretando un precepto hipotético; pues el mismo Conci- 
lio, entre otras cansas que podrán hacer lícita la ausen- 
cia de los Obispos de SUS diócesis aun por mucho tiem- 
Po) numera expresamente la evidente utilidad de la Igle- 
sia 6 de la república; y en la sesion sexta citada se leen 
estas notables palabras: dsi quum ahelztia incide4 prop- 
lcr alipuod rn(ua1c8 et reip2dóZica! 0fJieiwm episcopatióus ad- 
hctum. 

Por fin, yo deseo que el señor preopiiante se tranqui- 
lice haciendo memoria de la snplicacion que se interpuso 
Por el Rey de España con motivo del breve expedido por 
la Santidad de Urbano VIII sobre la residencia de lo8 
obiepos, qne comienza sa%cta synodus, reflexionando que 
no es la primera vez esta que los Reyes de España ten - 
drán Consejeros Obispos, pues consta la intervencion de 
loS Prelados en todas las materias de Gobierno desde 108 
princiPios de !a Monarquía, especialmente despues ql!e 
esta comenzó á organizarlo bajo mejores formas; de suer- 
te que siendo doce 10s Ministrcs que debian componer el 
primer tribunnl que se erigió con noxnbre de Consejo en 
EsPaña el año de 1395 en las Córtes de Vnlladolid (se- 
mn opina Olmeda en sus Elementos del derecho públi- 
“19 cuatro de ellos debian ser Prelados. Y sobre todo, 
que desde los tiempos más remotos se ha creido que las 
ptilid~~ 1 bienea que repox$aba la Igleria en general de 

Ia permanencia, no solo temporal, sino aun perpétua de 
LOS Obispos cerca de los Príncipes, y como sus consulto- 
res, compensaban ventajosamente los perjuicios que aca- 
80 experimentaban las Iglesias particuIares, y esta consi- 
deracion es el poderoso apoyo sobre que han estribado los 
Pontífices y Concilios para estimar semejantes motivos 
causa segura y suficiente que excusaba justamente á los 
Obispos de la residencia, sin que por esto dejase de mi- 
rarse la obligacian de observar esta como estrechísima, y 
aun de derecho divino, cual yo creo lo es, segun he pro- 
testado antes. Concluyo, por lo tanto, pidiendo á V. M. 
que ó se reserve la decision de este grave asunto para el 
Concilio nacional, cuya celebracion desean todos los es- 
pañoles, y verán con singular placer como nn pronóstico 
seguro de su verdadera felicidad, 6 se deje 6 la discre- 
cion, sabiduría y piedad notoria de los Rdo& Obispos de 
las Espaiías, quienes cumpliendo con su deber cuando se 
crean obligados, abdicarán, como lo veri5có el referi- 
do Cardenal Belarmino en manos de Paulo V, desde que 
entendió por mandamiento expreso de Su Santidad, que 
no podria ya residir en su arzobispado de Uápua, 6 10 que 
es m6s prudente y oportuno que declare V. Ikt. no haber 
lugar á deliberacion en esta materia, y para el efecto ha- 
go proposicion, y pido se pregunte si ha d no lugar á de- 
liberar. 

El Sr. VILLANUEVA: Señor, desde luego me con- 
formo con que no se delibere sobre esto, como acaba de 
pedir el Sr; Gordoa. para ello convendrá advertir que es- 
ta proposicion tiene dos aspectos. El Sr. Llaneras ha 
expuesto con solidez cuanto hay que decir sobre el wo. 
El Sr. Gordoa solo ha indicado lo que puede ilustrar el 
otro; y á esto añadiré algo más para el acierto en la re- 
solucion, Sabida es la estrechísima obligacioff que tienen 
los Obispos de no ausentarse de sus diócesis. Notorias son 
tambien las razones que en apoyo de ella alegan los Pa- 
dres y Concilios antiguos, recogidas por nuestro Arzobis- 
po Fray Bartolomé de los Mártires en el voto que dió en 
el Concilo de Trento sobre la residencia de IOS Obispos. 
Pero tambien es cierto que siempre que de no residir el 
Obispo en sz diócesi se siga mayor bien á la Iglesia en 
general ó al Estado, aun cuando la ausencia del Pastor 
cause algun perjuicio á sus ovojas, puede y debe sufrirse 
este daño parcial, á trueque de ealvar el bien comun. Y 
esta no es opinion de doctores particulares, sino doctrina 
de la misma Iglesia, la cual en el Concilio Tridentino, 
despues de mandar B los Obispos que residan en sus di6- 
tesis, aÍíade que esto se entienda mientras no exija lo 

contrario la caridad, 6 una urgente necesidad, 6 la ohe - 
diencia al legitimo superior, d la evidente utilidad de la 
Iglesia ó de la república. Y prohibiendo luego que esta 
ausencia de las diócesis la hagan los Obispos 6 sn arbi- 
trio, despues de mandarles que se sujeten en esto al jui- 
cio del Romane Pontífice 6 del Metropolitano, y á falta de 
éste del sufragáoeo más antiguo, exceptúa el caso de 8er 
destinado el Obispo pnra algun cargo ú odcio del Estado 
que fuese anejo á su dignidad: nisi ewm abscatia hiderit 
propter aliqzcod munw et reipzcbliccz? of$cilcm epbcopatibw 
adjwnctum. En estos caso8 juzgó la Iglesia que quedaba 
recompensada con la utilidad comun la falta que hiciese 
el Obispo en su propia dióck, entendiéndose siempre que 
proceda el Obispo, no por sí, sino con sujecion á la pú - 
blica autc,ridad que le elige. Porque en este sentido y no 
en otro, vale la regla de Ivon Carnotense: en el rigor de 
loe cánones cabe cierta modidcacion y dispensa, siempre 
que 6 juicio de los superiores se recompense esta indul- 
gencia con algun bien de conocida utilidad. Si honesta ad 
rctilir reqwatw compensatto, Conforme 6 estos principion 10s 



padres del Concilio provincial de Toledo del año de 156 6, 
explicando la utilidad que di6 el Tridentino por exencion 
legítima de la residencia episcopal, dicen lo primero; que 
esta utilidad aon pote& Ron esse publica; lo segundo, que 
justa sit omnino censenda; lo tercero, que supcrioribw dili - 
genttssimo excmise, maturojuditio, exactapzce censwra pro- 
bata fwerit. 

En los dos Obispos que se elijan para el Consejo de 
Estado concurre la autoridad legítima que los llama á 
servir al Reino en aquel destino: la utilidad de la Iglesia, 
que interesa en que estos Prelados puedan aconsejar al 
Rey lo conveniente en los negocios que directa 6 indi- 
rectamente pertenezcan á la misma Iglesia: el bien del 
Estado á que pueden contribuir con su piedad, con su 
ilustracion, y con las demás prendas de que debe al;po- 
nérseles dotados. 

Contra esto no valen las declamaciones de Torque- 
mada y otros sabios españoles acerca de los Obispos re- 
aidentes en la córte. Porque esto comprende á los Obis- 
pos que por miras de ambicion, y contra lo prescrito en 
los cánones, sin necesidad ni utilidad del Reino ni otra 
causa honesta, huyen de sus ovejas, y faltan á la estre- 
cha obligacion de apacentarlas, 

Por lo mismo entiendo que al Obispo que sea electo 
consejero, no puede obligársele á que renuncie su obispa- 
pado, lo cual salo pudiera valer si se probase que es in- 
compatible con esta dignidad la ausencia de su diócesi 
aun por causa honesta, justa y de pública utilidad de la 
Iglesia 6 del Reino. Déjese enhorabuena esta renuncia á 
la libre eleccion del Obispo: de sus virtudes pastorales debe 
esperar la Nacion que hará lo que más convenga al bien 
de su diócesi. P el artículo de que se trata quede como 
está, sin hacérsele la adicion propuesta. 

El Sr. Obispo de CALAHORRA: No puedo menos de 
alabar el celo del Sr. Llaneras, y celebrar la solidez de 
doctrina con que se han explicado los demás señores que 
han hablado; y así respecto á que los dos últimos seño- 
res han manifeatado lo sustancial, solo diré que elobispo 

está obligado á servir su Iglesia, á alimentar su grey Y 
regocijarla con su presencia, pues que los pueblos se ale- 
gran viendo á BU Obispo. Hasta ahora no está declarado 
si es de derecho divino la residencia PerSoIUl, porque el 
Concilio de Trento no lo deflnió; pero yo no dudo que ss 

de derecho divino positivo, y que aunque obliga general- 
mente, en algunos casos no liga segun las circunstancias. 
Este ha sido siempre el espíritu de la Iglesia, y confor- 
me á él señaló el Concilio de Trento las causas que pue- 
den justificar la ausencia. Una de ellas es la obediencia 
debida al Soberano, la que se ha reconocido en todos los 
siglos, y fué et sentir de los Padres del Concilio Niceno, 
del Sardicense y demás generales que se han celebrado 
hasta el Tridentino, siendo constante que algunos de los 
Prelados que asistieron al de Nicea se mantuvieron al la- 
do del gran Constantino. Consiguientemente el Obispo no 
solo puede ir á la córte, sino que debe hacerlo cuando le 
llame el Soberano. El Obispo en su obispado hace mucha 
falta; pero no hay duda en que pueda hacerla mayor en 
donde es llamado: además que nombrados para el cargo 
de que se trata, servlr8n de mucha utilidad, porque siem- 

pre serán elegidos los más dignos y los de m&s virtud, y 
siempre deben estar obedientes á los mandatos del Sobe- 
rano; por lo mismo cuando son llamados por la Iglesia 6 
por el Rey, no solo pueden, sino que deben ir, porque la 
falta material no impide precisamente el que puedan lle- 
nar en lo sustancial las obligaciones de su oficio pasto- 
ral, y aun muchas veces lo podrán hacer con mayor uti- 
lidad de la Iglesia y de su diócesi. En España no suce- 
de lo que en otras partes; en Roma habia muchas Obis- 
pos cardenales. En Francia ha llegado 8 haber en la cor- 
te cincuenta, sesenta 6 más abandonanda sus rebaños. 
En Madrid no habia ninguno, y es de esperar que en ade- 
lante suceda lo mismo. Así, me parece que esto se debe 
dejar á la prudencia y conciencia de los Prelados, de cuya 
virtud y celo nos podemos prometer que harán renuncia 
espontánea de sus mitras si lo juzgasen conveniente para 
el mejor servicio de sus Iglesias. » 

En este estado se declaró el punto suficientemente 
discutido; y tratándose de BU resolucion, propuso el se- 
ñor Torrero que se preguntase si habia lugar cj no á la 
votazion; y unánimementa fué declarado que no lo habia, 

En seguida se presentó en el salon el encargado del 
Ministerio de Hacienda de España para informar á S. M., 
31 cual, obtenido el honor de hablar desde la tribuna, -di- 
io: «Cumpliendo el Consejo de Regencia las órdenes dc 
V. M presenta en este dia sus ideas acerca de la reforma 
de la venta del tabaco, fundada sobre las bases sólidas 
le1 bien del Estado, y del aprecio que se merece la gran 
Familia española. Llaman los rentistas al tabaco coh+mfia 

del Erario; mejor le llamarian polilla del Estado si lo mi- 
raran por !os alicientes que ofrece Q las clases parásitas, 9 
por el número de hombres que condena á las cárceles 9 
í las prisiones. Fuera de nosotros, Señor, el proyecto 
lesolador de establecer las utilidades del Tesoro sobre la 
ruina del ciudadano Y de la moral. Las luces que V. Me 
ha desplegado desde el dia de su augusta instalacion, nca 
hacen esperar la mejora del código económico, y la abc- 
licion de los reglamentos dictados por el genio de la Oprc- 
sion. El generoso pueblo á quien V. M. representa, es 
acreedor á que se le quiten de una vez las cadenas con 
que hace siglos le oprime la férrea legislacion fiscal; 9 el 
momento en que V. M. le prepara una COE8titUCiOn sabia 

y justa, es el más á propósito para que desaparezcan lOs 
BrrOP88 Y las vejaciones del despotismo.~ 

Dicho esto, ley6 una Memoria sobre la renta del ta- 
baco, 10s perjuicios de su estanco y las utilidades que 
resultarian de su comercio libre, 

El Sr. Presidente contestó: cS. M. ha oido con gusto la 
exposiclon que acaba de hacerle el encargado del Minís 
terio de Hacienda, y espera que continúe acreditando 
como hasta aquí su celo y actividad en el desempeño de 
SUS obligaciones. s 

Se levantó la sesion. 
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